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nación donde no se puede ~::~ ::~~:!r~~~ ~~¡;: 
ftca puesto que es necesar1 

' . d" e se alce en armas. 
cito para 1mpe u- qu t ' . alladiré que no 

Como conclusión á lo an er1or 

soy enemigo de la instrucció:· ~;u;!:{¿!ºa~~i~::~ 
trar tan sólo que el género d 1 hombre de civiliza­
en Europa no es eftcaz para e no tiene 
ción distinta y, sobre todo, para el que 

ninguna civilización. • d'ftcaciones 
No me he de ocupar aqu1 de las mo I • 

deberá forzosamente sufrir la educación enro­
que ser útil á las razas inferiores, y observe­
pea para d asada que la educación téc­
mos solamente, Y e P .' ·nas que com-

. . después nocwnes senc1 

:~:~Ia:i::;Íementos del cál~ul~t Y :l~u~::!~~:~~ 
ciones de las ciencias á la ag~1cn ur ' . es debe­
y á los oficios manuales, segun las reg~on ~ 'ón 
rán constituir las únicas bases de su ms ct .¡ 
Les interesará sin duda esto más que la gen~ og1 
de los reyes de Francia 6 las cansas de la á:e:~~ 
de los Cien Años y sacarán de ello mucáh~:au;dos 

S. no formulo programas m s 
vecho. 1 yo 'ó de la perfecta inuti-

que tengo clara noc1 n .. 
~~~~rde todo lo que sobre esto pudiera escriba-se. 

C.APiTULO III 

Resultados psleoló,;l•o• de 101 hlsllluelones y de lu 
rellglones europea1 sobre los pueblo• lníerlore1. 

Nuestra educación europea tiene por resultado 
invariable desmoralizar al indígena y transformar­
le en enemigo encarnizado del europeo sin elevar 
su nivel intelectnal. Dejando á nn lado esos efectos 
de la educación europea sobre el indígena, que tra• 
taré de explicar más adelante, estudiaremos ahora 
otro factor de asimilación, investigando la influen­
cia que las instituciones europeas pueden ejercer 
sobre los indígenas de las colonias. 

La creencia de que se puede transformar un pue­
blo cambiando sus instituciones, se halla tan arrai­
gada en Francia que es dificil discutirla. Con nues­
tras preferencias por la uniformidad-ya que no 
en la duración, por lo menos en el espacio-cree­
mos siempre inmejorables nuestras actuales insti­
tnciones, y por temperamento nos inclinamos á im­
ponerlas á los demás. Fundadas generalmente en 
abstracciones, y deducidas de la razón pura, nues­
tras especulaciones políticas y sociales adquieren 
rápidamente á nuestros ojos la Blltoridad de verda­
des reveladas. Como los apóstole~, sentimos la ne­
cesidad de propagarlas para felicidad del género 
humano. 

Como la mayor parte de las naciones civilizadas 
se han mostrado bastante retraídas á nuestras lec-
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ciones, hemos tenido que circnnscribirnos á nues­
tras posesiones coloniales, afrancesándolas á la 
fuerza. Y los resultados que se han obtenido son 
del mayor interés para los ftlósofos. 

Nuestras teorias nos han conducido progresiva• 
mente á considerar nuestras colonias como gran• 
des provincias francesas, sin que se tenga en cuen• 
ta la población que las habita. Negros, amarillos, 
árabes, incluso los salvajes deben gozar de los be­
neficios de los Derechos del hombre y de los grandes 
principios. Todos disfrutan del sufragio universal, 
de los consejos municipales y provinciales, de los 
consejos generales, de tribunales de todos los gra­
dos de diputados y senadores que les representan 
en ~uestras asambleas, Negros, casi emancipado•, Y 
cuyo desarrollo cerebral puede asimilarse al de 
nuestros antepasados de la edad de piedra, se ven 
mezclados en todas las complicaciones de nuestras 
formidables ruedas administrativas. 

Este régimen funciona desde hace bastante tie?1• 
po, y esto permite apreciar sus efectos, que son m• 
discntiblemente desastrosos. Paises antes próspe• 
ros han caldo en la mayor decadencia, y las esta• 
dísticas nos los muestran reducidos á vivir de la 
asignación del presupuesto que les concede la me• 
trópoli, y no cesando de olrse, por boca ~e sus re­
presentantes oficiales, exigentes lamentac1one,. 

No obstante haber sido la asimilación causa de la 
ruina de nuestras colonias, todos reclaman una así• 
milación mayor de la que hoy existe. 

No creamos, sin embargo, que nuestros súbditos 
de allende los mares sean tan cándidos como su len• 
guaje hace suponer. Cuando exigen la as!milación 
no es porque admiren las ruedas complicadas de 
nuestro sistema administrativo y judicial, sino que 

1 

1 
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desean ser asimilados para disfrutar de las ven­
tajas pecuniarias del régimen y no las cargas que 
de él se deducen. En lugar de construir, á sus ex­
pensas, caminos, puertos y canale,, como se hace 
en las colonias inglesas, los indígenas desearían vi­
vamente que el Estado se encargase de realizar e•os 
trabajos públicos sin verse obligados á pagar nues­
tros impuestos. Estar asimilados significa para nues­
tras colonias llegará ser pensionistas del Estado 
considerado como una especie de providencia todo'. 
poderosa, con inagotables tesoros. Sus deseos en 

' este respecto, los expresan con un candor que no 
deja lugar á dudas y que se resumen claramente en 
la frase siguiente, emitida por un presidente del 
Consejo general de la Reunión: «Deseamos la asi­
milación progresiva de la colonia á la metrópoli y 
su transformación en una provincia francesa, pero 
sin que esta asimilación pueda obligarnos á los mis­
mos impuestos que aquéllas pagan en Francia.• 

• • • 
El sistema de la asimilación, seductor en teoria 

por su aparente sencillez, presenta, por el contra­
rio, en la práctica una extraordinaria comple­
jidad. 

Nuestras instituciones administrativas y judicia­
les son muy complicadas, porque responden á ne­
cesidades no menos complicadas, de una civiliza­
ción muy antigua, Hemos nacido, y vivimos con 
ellas y, sin embargo, no paramos de censurar la 
lentitud y la injusticia de la administración ó del 
procedimiento. ¡Á qué formalidades están someti­
dos en las naciones civilizadas los actos más inevi­
tables, como el nacimiento, la muerte y el matri-
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monio! En Francia mismo thay muchos ciudadanos 
que oonozoan á fondo las atribuciones de un ~on­
cejo municipal, de un juez de paz, de unos tribu­
nales de primera instancia ó de casación1 ¡Y que­
reis entonces que un desgraciado negro, un árabe, 
un anamita, se represente el funcionamiento de 
tantas ruedas engranadas, que debe aceptar de re­
pente y en conjunto! Pensad en todas las nuevas 
obligaciones, que tiene que cum~lir s~ pena de ~er 
multado; en los numerosos fun01onar1os con qme­
nes va á estar en relación, y que le acechan en cada 
acto de su vida. No puede vender ó comprar un 
pie de terreno ni reclamar una deuda á su vecino, 
sin realizar fo~malidades largas y costosas. Habeis 
sometido al bárbaro, al hombre medio civilizado, 
á uuas series inexplorables de engranajes. Hasta 
ese momento no conoció más que instituciones sen­
cillas en perfecta relación con sus necesidades: una 
justidia sumaria, pero poco costosa y rápida; im­
puestos cuyos mecanismos conocía, á los cuales es­
taba habituado y que no encerraban nada de im­
previsto. Ignorante de todo lo que supnsiere _trabas 
6 inconvenientes para el desarrollo de su vida, ya 
que el lejano poder absoluto de un jefe no signifl.­
caba generalmente nada de directo ni de real, es­
tima qne la pretendida libertad con que l_e quere­
mos beneficiar se presenta en forma esencialmente 

tiránica. 
Estas objeciones no disminuirán el celo de nues-

tros teóricos, que se creen en el deber de hacer la 
felicidad de los pueblos, aunque estos se opongan. 
Nnestras colonias deben prescindir de toda clase de 
escrúpulos y aceptar voluntariament~ ó p~r la 
fuerza los beneficios de nuestras comphcadas msti-

tnciones. 

RESULTADOS DE LAS INSTITUOIONBIS EUROPEAS 295 

Para mantener éstas, se envian legiones de fun­
cionarios. En realidad, este es nuestro único ar­
tículo de exportación. En la Martinica, donde el 95 
por 100 de la población es negra, existen ochocien­
tos funcionarios franceses. En las tres ó cuatro pe­
queñas poblaciones de la Indib que pertenecen to­
davía á Francia y cuyos habitantes son ·exclusiva­
mente indios, tenemos, además de un diputado y un 
senador, más de cien funcionarios, treinta y ocho de 
ellos magistrados. En Indo-China forman un ejér­
cito. 

Todos salen de Europa animados del mayor celo, 
pero no tardan en convencerse que es utópico pre­
tender que un pueblo reniegue de sus instituciones 
para adoptar las de otros. Sus tentativas en este sen­
tido sólo hao dado como resultados la anarquía. 
Para solucionar dificultades de todo género, cada 
cual trataba de ensayar un sistema que conciliase 
los opuestos intereses y que naturalmente no satis­
faría á ninguno. 

De vez en cuando, no gobernador enérgico é in­
teligente, barría sin compasión la masa compacta de 
los burócratas, y la colonia re,piraba por uu mo­
mento. M. Oonstans, en la Indo-China, suprimió de 
un solo golpe tal cantidad de empleados que con 
ellos podría haberse formado un pueblo, y realizó 
en este capítulo una economía anual de 8 millones. 
Claro está que en cuanto se marchó volvieron los 
cesantes á sus destinos. 

El fracaso de los funcionarios no puede única­
mente atribuirse á incapacidad, sino también á la 
absurda misión que se les encomienda realizar. Sa­
len de Francia á fin de aplicar instituciones á pue­
blos que no son capaces de aceptarlas ni compren­
derlas. Desde lejos, su misión les parece sencilla, 
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pero una vez en su puesto, no tardan en descorazo­
narse ante la realidad de su absolnta impotencia. 
Los gobernadores mismos renuncian á esta pesada 
tarea. En una ocasión, en nn periodo de seis aiíos, 
se han sucedido en Indo-China quince gobernado­
res generales, ó sea uno cada cinco meses. Si en la 
actualidad perm~necen más tiempo es porque se 
conceden esos puestos á hombres políticos influ­
yentes y están esplóudidamente remunerados. 

En cuanto se nombra un nuevo gobernador, este, 
aleccionado por el desastroso fracaso de su antece­
sor, ensaya un sistema diferente que no da ningún 
resultado beneficioso. No siempre, sin embargo, 
aplica su propio criterio, sino el que le impone el 
telégrafo. El gobernador, citado anteriormente, ha­
cía observar en un interesante discurso pronuncia­
do en la Cámara de los Diputados que en un perio­
do de seis meses había tenido que obedecer á tres 
ó cuatro ministros ,que le dictaban cada uno órde­
nes distintas,. 

Se adivinan fácilmente las consecuencias de tal 
sistema: primero la anarquía, é inmediatamente la 
revolución, ó por lo menos el odio profundo de las 
poblaciones. 

Los testimonios en este respecto son unánimes. 

La causa real de la pirnterla en la Indo -China, leemos 
en un libro publicado recientemente, no obedece A la idea 
del patriotismo que levanta las poblaciones indlgenas 
contra el invasor, sino que se debe A nosotros. Nos hemos 
Indispuesto con esas tranquilas poblaciones creando los 
agentes ejecutivos, alejando de sus tierras á los agricul­
tores para convertirlos en jornaleros de nuestras colonias, 
quemando pueblos, tiranizando á los indigenas, estable• 
cien do en todas partes y, especialmente, en los articulas 
de primera necesidad, contribuciones tres ó cuatro veces 
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mayores que el valor de los productos. La piratería es ol 
resultado de las triquiñuelas de nuestros administrado­
res y de los crímenes de los mandarines que nosotros en­
cubrimos. 

Este sistema no siembra sus tristes consecuencias 
únicamente en Indo-China. Pretendemos adaptar 
nuestra administración lo mismo en nuestras nue­
vas colonias que en las antiguas, y siempre con el 
mismo desastroso resultado. No quiero recordar­
porque este ejemplo no es exactamente aplicable 
á lo que me propongo demostrar-que la última 
perturbación que hubo en Argelia, fué debida á la 
incomprensible disposición, el! virtud de la cual se 
naturalizó de un golpe á toda la parte judía de la 
población. Pero citaré, según testimonios oculares, 
los hechos observados en Senegal. En una serie de 
artículos publicados por un gran periodista fran­
cés, M. Colin, se ve hasta donde puede conducir la 
mania de imponer nuestras instituciones á pueblos 
que no las de~ean. 

Al atacar pTematuramente la organización de la socie­
dad negra, dice M. Colln, provocaremos la guerra perpe­
tua y sin cuartel, y tendremos frente A nosotros A todos 
los pueblos fetichistas y m11Sulmanes, sin contar con que 
los esclavos también serán contra nosotros. 

No tendremos una guerra duradera ni en el Se­
negal ni en ninguna otra colonia mientras visible­
mente permanezc9.mos siendo los más fuertes; pero 
sí en cambio conseguiremos captarnos la animosi­
dad de las poblaciones tau injustamente pertur­
badas. 

Un prudente observador que ha habitado mucho 
tiempo en nuestras colonias, M. Poitou-Duplessy, 
antiguo médico de marina, deo!a: 
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